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Ignacio Car ra l 
i 
Cuando aquella mañana, todavía estival, lo acarició con su aire 
tibio, no podía sospechar Ignacio Carral que gozaba los últimos 
momentos de su vida. Como todos los días, a las seis y media, 
marchaba a la redacción de «La Palabra», a preparar la primera 
emisión de la jornada. Una ligera tosecilla, la de siempre, tos de 
fumador, no era para alarmar. El grato ambiente matinal y la bella 
estampa del Guadarrama acrecían su natural optimismo. Pensaría 
seguramente en el comienzo de curso, transcurridas las vacaciones, 
en el nuevo trabajo sobre el del periodismo, pero qué importaba 
el esfuerzo a un hombre sano y joven; ya habría tiempo de des-
cansar en la vejez. 
El primer tranvía lo lleva al periódico. En el ascensor, la mujer 
encargada de la limpieza le advierte:—Está usted acatarrado, señor 
Carral.—No es nada, responde, y entra a su trabajo. Poco tiempo 
después nota molestias y suspende la tarea, se siente como aho-
gado y se encamina hacia el balcón, pierde el habla y cuando le 
preguntan si avisan a un médico afirma con la cabeza. El doctor 
se retrasa algo—no son todavía las ocho de la mañana—y ya nada 
puede hacer, si no es certificar la defunción a causa de una angina 
de pecho. 
Trasladado el cadáver a su casa de la calle de Isaac Peral, nú-
mero 10, los teléfonos comienzan a irradiar la dolorosa noticia a 
profesores y periodistas, amigos y parientes. La sorpresa es tan 
grande como la pena. Todos formulan la misma ^ interrogación an-
gustiosa, a todos entristece la vida malograda. Y a la mañana si-
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guíente, un largo cortejo acompaña los restos del excelente amigo 
al Cementerio Civil del Este. 
Como buen trabajador, murió en la faena cotidiana; como hom-
bre modesto y sencillo, sin requerir a nadie; como «encarnación 
viva del optimismo», según Marqueríe, sin conciencia de su trán-
sito. Activo, dinámico, jovial, nadie le imaginaba vencido por la 
enfermedad o la senectud. Una obra, llena de esperanzas, ha sido 
truncada; un hombre inteligente y noble, ha sido arrebatado a 
deudos y amigos. Sus virtudes eran de joven: entusiasmo, desin-
terés, alegría... Y la muerte, con su llamada prematura, le ha dado 
eterna juventud. 
II 
En la segóviana plazuela de San Facundo, frente a la iglesia ro-
mánica del mismo nombre derribada por entonces de modo capri-
choso, sin que la salvara—como creyó Quadrado —su destino de 
museo, nació Ignacio Carral de la Torre en las postrimerías del 
siglo xix (8 de octubre de 1897). Su padre, D. Fernando Carral 
Romero, funcionario de la Diputación provincial, natural de La 
Granja, había intentado la industria cerámica con la explotación de 
la fábrica «La Peladera», como sucesor de los negocios familiares, 
interrumpidos por la temprana muerte de su progenitor D . Ignacio 
Carral Zorrilla, popular alcalde de San Ildefonso, una de cuyas ca-
lles lleva su nombre. La madre, D . a Manuela de la Torre Bartolo-
mé, de Cuéllar, era hija de D . Miriano de la Torre Agero, alcalde 
que fué de la capital y sucesor en la farmacia instalada en la calle 
Real, de su suegro D . Mariano Bartolomé, persona muy culta, que 
había heredado de su padre D. Antonio, discípulo de Proust, el 
interés por la ciencia y el amor a las ideas liberales. El Sr. Bartolo-
mé poseía una importante biblioteca, y en un amplio salón de la 
casa, decorado por el pintor García, reunía una erudita tertulia. 
Las plazuelas y los jardines segovianos son el escenario de los 
juegos de aquel niño que alborea con el siglo y se asoma a la vida 
con la mirada tranquila y la sonrisa bondadosa que han de ser 
siempre sus fieles compañeras. Los barrios, saturados de antigua be-
lleza, en que transcurre su infancia —habita en las calles de San 
Agustín, Refitolería y Potenda—van formando en Ignacio Carral 
ese amor a su pueblo que inspira muchas de sus páginas. 
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Un notable maestro, D. Aquilino Betegón, le enseña las primeras 
letras y le prepara para el ingreso en el Bachillerato, cuyos estu-
dios comienza en 1907. Los catedráticos, casi todos ancianos, pro-
digan Í U bondad al centenar de alumnos. Rige paternalmente el 
Instituto D . Juan del Cañizo, bajito, calvo, siempre con su chaquet, 
su media chistera y su capa; cautiva a los muchachos su simpática 
oratoria liberal y se encariñan con el buen maestro de claros ojos y 
de fuerte voz. Seis cursos de juegos de peón y tango en el jardín, 
de barquillos y cigarros de cacao en la amplia plazuela, de reyertas 
en la calle Larga. El tiempo se ha detenido y luego habrá que re-
cuperarlo con celeridad, si es posible, pero quedará el recuerdo de 
las amistades primeras, una adolescencia sin dolor y, como al faltar 
el cuerpo falta la sombra, una ausencia de pedantería. 
A l concluir Ignacio Carral su bachillerato en 1913 no ha deci-
dido su vocación. Acepta dócilmente la sugestión familiar y du-
rante dos años se prepara para ingresar en la Escuela de Ingenieros 
de Montes, en la Academia de Peñóñori, en la calle del Desengaño, 
de Madrid. Se hospeda en un internado de la calle de la Princesa, 
y comienza su experiencia cortesana. No triunfa en los exámenes, 
las matemáticas no atraen a su carácter imaginativo y regresa a 
su tierra, con el propósito de estudiar la carrera de Derecho, por 
enseñanza libre. 
Ha aparecido en Segovia un grupo de jóvenes poetas y pin-
tores, coetáneos de Carral, al que éste se une con extraordinario 
interés. La literatura contemporánea y la inmediatamente anterior 
son las preferidas de los muchachos segovianos. Dos de ellos, los 
más formados y mejor informados, Julián M . Otero y Juan José 
Llovet, influyen en los demás. Otero, algo mayor que sus compa-
ñeros, con superior cultura y con su virtuosismo de estilo, y Llo-
vet, exuberante y elocuente, portador de las últimas novedades, son 
para Carral inestimables orientadores. Entre sus lecturas, «Poquita 
cosa» de Daudet, le muestra un carácter análogo al suyo y un au-
tor de amable humorismo, que le revela su propia personalidad. 
Los dos inviernos del 15 al 17, los últimos que ha de pasar en 
Segovia Ignacio Carral, son de iniciación literaria más que de for-
mación jurídica. Hace tiempo que escribe cuartillas, inéditas aún a 
los más íntimos. 
Juan de Cáceres e Ignacio Carral, en sus paseos por los alrede-
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dores de la ciudad y en sus largas estancias en el café Suizo y en 
el de la Unión, leen a sus autores preferidos—Valle Inclán, Azo-
rín...—y dialogan sobre los temas de su devoción. Entablan luego 
amistad con el cadete Antonio Medina, desaparecido poco después 
en Annual, y más tarde con D. Blas J. Zambrano, que despierta en 
sus jóvenes amigos el interés por los temas filosóficos. 
En la primavera de 1916, con Cáceres, los hermanos Guillen Sa-
laya y Enrique Gilarranz, funda Carral un efímero semanario, «Don 
Quijote», en donde publica sus primeros escritos, con el seudóni-
mo de Benvenuto Cincinatti. Colabora en los periódicos de enton-
ces y es premiado en el certamen que organiza la Asociación de la 
Prensa. Escribe cuartillas y cuartillas que quedan inéditas, en ellas 
expresa una disconformidad de muchacho tímido que reacciona 
contra el mundo de ideas vigentes en su contorno, la mediocridad 
imperante se le ofrece desprovista de oropeles y trueca su indig-
nación en sonrisa. 
Vuelve a Madrid en el otoño de 17 a cursar, no ya los estudios 
de Derecho, sino los de Filosofía, en cuya Facultad se licencia en 
1920. El maestro que más influye en él es D. Manuel B. Cossío. La 
Universidad y el Ateneo son sus centros de actividad. Colabora 
con asiduidad en «La Tierra de Segovia». Recién terminada su ca-
rrera, el Catedrático del Instituto Cardenal Cisneros D . Eloy Luis 
André le nombra su ayudante; a él debe parte principal de su for-
mación filosófica y la vocación pedagógica, que no ha de abando-
narle. 
Alterna su labor en el Instituto con la enseñanza privada y con 
la asistencia a la cátedra de Historia de la Lengua castellana que 
regenta en la Universidad D. Américo Castro, donde se adiestran 
los futuros maestros de español, como Montesinos, Giménez Ca-
ballero, Del Río, Chabás, que van luego de lectores de nuestro 
idioma a Universidades extranjeras. Ignacio Carral marcha en 1925 
a Palermo, en donde profesa el hispanista Ezio Levi, que le distin-
gue con su afecto. Pocos meses está en tierra italiana, pero decisi-
vos en su formación; Roma, Florencia, Ñapóles, son para el joven 
lector, apenas salido del centro de España, la maravillosa revelación 
de siempre. 
Desde Italia envía al «Heraldo de Madrid» unas crónicas de 
gracioso humorismo sobre el fascio, sus hombres y sus hábitos. 
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No es'desconocida su firma. En el mismo diario ría glosado dono-
samente las tertulias madrile-
ñas, en «La Libertad» la vida 
de provincia y en «¡Justicia!», 
semanario de Eduardo Ortega 
y Gasset, la actualidad políti-
ca. No mucho antes, en el es 
tío de 1923, ha dirigido en 
nuestra capital un semanario 
valiente y atractivo, «Segovia». 
Al regresar de Sicilia reanuda 
Carral su doble actividad do-
cente y periodística y contrae 
matrimonio en Segovia (15 de 
diciembre de 1926) con Adela 
Rodao, hija del popular poeta 
de «Mis chiquillos y yo». Un 
año más tarde nace su única 
hija, Carmen. 
La anónima tarea de redacción consume sus mayores esfuerzos, 
en el «Heraldo de Madrid» hasta la fundación de «Ahora» (1930), 
de donde se separa en octubre de 1934 por discrepancias políticas 
dignamente sostenidas. El último año es redactor del periódico ha-
blado «La Palabra», en donde muere, cuando va a pasar a un nue-
vo diario, «Política». 
No decae su vocación docente que cumple como ayudante del 
Instituto Cardenal Cisneros, pero no alcanza una cátedra de Filo-
sofía a la que aspira varias veces. El carácter de Carral no es el 
más apropiado para un torneo de tipo escolástico y últimamente 
no tiene sosiego para la meditación y preparación de los temas. 
Cuando varía el procedimiento selectivo, en los cursillos de Filo-
sofía de 1933 triunfa plenamente, el número uno de Madrid y el 
dos de la lista general, y es el primer profesor encargado de curso 
de la asignatura en el Instituto Lagasca de la capital de la nación, 
en donde explica dos cursos completos. El tercero comienza el día 
de su muerte: 1.° de octubre de 1935. 
Carral, con el profesor Ezio Levi, en la 
Universidad de Palermo (1925) 
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III 
La obra literaria de Carral fué principalmente periodística: artí-
culos, crónicas, reportajes. Careció de vagar suficiente para dedi-
carse a la creación novelada a que le requería su vocación y en la 
que habría manifestado su personalidad. Un conato de clasificación 
facilitará el examen de sus producciones. 
'Novelas y cuentos.—Éntrelos innumerables escritos de la adoles-
cencia—inevitable aprendizaje—se salvaron de lo inédito algunos 
cuentos como «El primer desengaño» («Castilla», 1917), en el que 
se revelan las dos notas sobresalientes del autor, humorismo y ter-
nura, en un suave relato de iniciación sentimental. 
La novela «Las memorias de Pedro Herráez» (Madrid, 1926, 
168 pp. en 8.°), es una narración biográfica, desenfadada y pinto-
resca, en la que el protagonista, contrafigura del escultor Emiliano 
Barral, cuenta sus inquietudes y andanzas sin reflexiones ni mora-
lejas, por el goce de contarlas con gracia y amenidad. Este libro, 
retenido por incidencias editoriales, es hoy de extremada rareza. 
Otras novelas como «Afrodisio y Venusina» y «El filósofo y la 
bailarina», han quedado inéditas. 
Crónicas segovianas. —En el certamen literario de la Asociación de 
la Prensa (1916), fué premiada «La procesión de los chopos», muy 
influida por el «Itinerario sentimental» de Otero, pero simultánea-
mente otras crónicas revelaron la personalidad de Carral, con su 
observación irónica de las costumbres provincianas, iniciadas con 
«Tertulia literaria», en la que caricaturiza a los escritores locales. 
Las más notables fueron las publicadas en «La Libertad» de Ma-
drid, en 1923 y 1924; unas son la exaltación lírica de Segovia: «Los 
vencejos», «Oro viejo», «La ciudad del frío»; otras son de sátira 
política: «La lucha electoral», «Dos Ayuntamientos corteses», «La 
lucha contra el turismo»; algunas, críticas de costumbres, como «El 
pueblo se divierte», «Las magníficas ferias», «Reuniones de con-
fianza», «Los novios», «El misterio de la acera de la Plaza», «Clau-
sura abierta». Ligeras, graciosas, admirables de intención y de for-
ma, estas crónicas de humorismo amable son de grata lectura to-
davía, de actualidad permanente, como historia interna de la ciu-
dad y visión exacta de su existencia cotidiana. 
El folleto polémico «Juan Bravo en la Plaza de las Sirenas» (Ma-
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drid, 1922, 22 pp. en 4.°), contra el emplazamiento de la estatua, 
escrito con pasión y convencimiento, denota su preocupación por 
la estética urbana y afirma una noble virtud del autor, la de no 
callar cuando hablar es un deber. 
Crónicas de carácter general.—En «La Tierra de Segovia» encon-
tramos las primeras. Tras la sonrisa amable, la sentencia profunda 
y la aguda observación («Carnaval», «Las estudiantas»). Más tar-
de—1924—«Heraldo de Madrid» publica, con la rúbrica general 
de «Peñas adentro», la descripción de las tertulias cortesanas, las 
de sordomudos, humoristas, filósofos, picadores... El nombre de 
Ignacio Carral no es ya el de un desconocido. 
Crónicas italianas. — Su breve estancia en Sicilia origina una co-
piosa correspondencia en el «Heraldo de Madrid». No es el arte ni 
el paisaje italiano el tema preferido, es el fascismo naciente, contra 
el que emplea la diatriba implacable del ridículo. 
Reportajes.—La revista madrileña «Estampa», guarda en sus co-
lecciones muchos artículos del malogrado escritor. Los asuntos 
eran ingratos, el gran público 
al que se dirigían no apreciaría 
de seguro las finas calidades 
de Carral, que pudieron per-
derse en esta labor de forzado 
de la pluma si su talento no 
hubiera salvado airosamente el 
escollo. Sus reportajes sobre la 
mala vida en Madrid («Los 
otros») y en Marsella, le die-
ron extensa popularidad. 
El folk-lore segoviano es te-
ma predilecto y frecuente. «Al-
caldesas de Zamarramala», «Lo s 
danzantes de tierra de Sego-
via», «Ya se van los pastores 
a Extremadura», «El Azoguejo 
Carral en Pedraza (1931) de Segovia», «Cómo se casa la 
gente en Castilla», «Un pueblo de Castilla la Vieja que tiene un 
idioma para su uso particular» y muchos más, denotan el interés 
del articulista por las cosas de su pueblo. 
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Escritos castellanistas.—Luis Carretero inició a Carral en el re-
gionalismo castellano, con su conversación viva y cordial y con su 
libro «La cuestión regional en Castilla la Vieja». Los dos, en unión 
de Celso Arévalo, con ocasión del advenimiento de la República 
trataron de dar a la tierra segoviana un órgano propio de gobier-
no. Carral, con su doble fervor de castellano y de republicano, 
propagó su ideario en la prensa con unos artículos sobre «Regio-
nalismo castellano» y en la tribuna de nuestra Universidad Popu-
lar (julio de 1931) con una conferencia de «Afirmación de la co-
marca segoviana». La historia de nuestras instituciones le interesó 
especialmente y a ella se dedicó en los últimos años. Con su muerte 
perdemos una obra que hubiera sido fecunda y de la que nos ofre-
ció estimable anticipación en su estudio sobre «Las Comunidades 
de Cabeza y Tierra», aparecido en la «Revista Nacional de Eco-
nomía» (Madrid, 1933), donde muestra segura información y bos-
queja originales observaciones. 
Escritos políticos.—Afiliado desde 1926 a un partido republicano 
de izquierda, Carral fué un combatiente entusiasta, optimista y 
desinteresado. Sus notas humorísticas de las sesiones de las Cons-
tituyentes en «Segovia Republicana» y sus artículos de «Segovia» 
(segunda época) y «Heraldo Segoviano», siempre graves tras la in-
alterable sonrisa, son la infatigable manifestación de un deber cí-
vico que considera inmoral la quietud del arma más eficaz, la plu-
ma. 
No ya deber de civismo sino de amistad fué para él la publi-
cación del libro «Por qué mataron a Luis de Sirval» (Madrid, 1935, 
208 páginas en 8.°), relato emocionante del trágico asesinato. Con 
un propósito de objetividad, freno del dolor del amigo y la ira 
del correligionario, con las escasas fuentes informativas que per-
mitía el momento, esta obra contribuye a la historia que, junta-
mente con los testimonios contrarios, ha de escribirse algún día 
sobre-las dolorosas jornadas españolas de octubre de 1934, cuando 
cicatricen las heridas aún abiertas. 
Carral, días antes de morir, había publicado un folleto elogioso 
sobre el Sr. Azaña y tenía mediado un libro titulado «Azaña, Le-
rroux y el otro», con su significación política y su estilo literario 
característicos. 
Obra copiosa, apresurada, desigual, efímera, revela siempre un 
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espíritu delicado que encubre la ternura con ironías y la pasión 
con sonrisas, una personalidad con nobles aspiraciones de mejora-
miento, con amor a lo bello y a lo justo. Quedarán sus novelas y 
muchas de sus crónicas, y quedará el recuerdo amable de un hom-
bre sin acritud ni odio, prematuramente desaparecido, fijos siem-
pre los ojos en su tierra segoviana. 
Alfredo Marqueríe ha expresado bellamente («Heraldo Sego-
viano», 6-X-1935) la exacta valoración del escritor desaparecido: 
«La mejor gala de su personalidad literaria era el juego irónico. 
»Y, sin embargo, Carral nunca fué un humorista amargo, desnudo 
»o cruel. Porque en el fondo de su alma y de su estilo fluía un 
«secreto hontanar de lirismo y de buena fe, exclusivo patrimonio 
»de los elegidos. Bajo sus bromas risueñas había unas veras de ex-
»quisita sensibilidad y de honda y dulce ternura. 
»De Carral... quedan originales inéditos de muy varia y rica 
«condición, entre los que yo recuerdo algunas novelas sencillamen-
t e admirables. Novelas de esa forma y de ese estilo irónico, que 
»tan diestramente manejaba, pero también, y sobre todo, docu-
»mentos de un fondo humano y de una observación sagaz donde, 
«velados por el suave humor, palpitaba un corazón emocionado, 
»el suyo insobornable, el de la intimidad recoleta de su tempera-
»mento artístico.» 
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Impreso en Segovia, en los 
talleres tipográficos de 
Carlos Martín, Infan-
ta Isabel, l ó , el 15 
de Mayo de 1936 
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